Programa para el día de las madres

“Se busca una Reina”
(Este programa fue hecho para la Sociedad de Jóvenes de la Iglesia de Garrido, en Camagüey, Cuba. Haga los arreglos necesarios para su iglesia en particular)
Adaptado por:  Léster Prieto

(Aparecen en la plataforma un trono y una decoración adecuada para representar un reino, también un estrado o una mesita al lado del trono con un cojín y encima de él una corona de reina.)

Narrador:  Érase una vez, en un país muy lejano, tras los océanos más grandes del mundo, en lo alto de una colina, se encontraba un tranquilo y próspero reino, famoso en romances y tradiciones, en el cual reinaba una noble mujer desde hacía ya mucho tiempo.  Su reino era admirado y reconocido en todo el planeta por muchos años, pero previendo que ya debía buscar a una heredera para el trono, decidió hacer un edicto real para que todo el mundo lo escuchara.

(Entra el consejero y abre un pergamino.)

Consejero:  Damas y Caballeros, señoras y señores, cortesanos y cortesanas, hoy es un día muy especial pues nuestra señora, la reina, ha decidido buscar una heredera para que le suceda y tome la corona desde hoy en adelante, para ello ha escogido varios mensajeros que se encargarán de salir a buscar a todas las damas del mundo que posean las mejores cualidades, ya que deben ser minuciosamente analizadas esta misma noche, pues estima que este puesto es de alto honor y debe ser correctamente desempeñado, sin descuidar el más mínimo detalle.  Por lo tanto, desde ahora hasta la noche, se busca una reina para el trono real.  Se busca una reina.  (Sale)

Narrador:  Así, todos se enteraron rápidamente de este edicto real, pues no demoró en correr la noticia de boca en boca hasta aquellas personas que aún no la habían escuchado.  Con presteza, todos los mensajeros de la reina se regaron por todo el mundo buscando a cuantas mujeres encontraban con las más bellas cualidades.  Enseguida ellas se prepararon y vistiendo sus mejores galas, se presentaron esa misma noche, acompañadas de los mensajeros, ante la corte, pronto todos los preparativos en el palacio estuvieron listos y a tiempo para recibir a los invitados, y por fín, llegó la hora, miles de rostros entusiasmados y llenos de ilusión, miles de damas realmente bellas se paseaban por los relucientes y gigantescos pasillos del palacio real, cuantos conocidos, cuantas mujeres se encontraban allí, quizás retocando su maquillaje delicadamente para parecer mejor que las demás. Una música suave y celestial bañaba el ambiente del palacio, mientras la ceremonia estaba por comenzar.  De pronto, el silencio de la noche se rompe por el sonido de una trompeta anunciando la llegada de la reina.  Me imagino a todos los cortesanos del lugar acercándose lo más posible hacia la enorme senda que llegaba hasta el trono.  Me imagino a las jóvenes y señoras que con tanto esmero se habían preparado para la ocasión, buscando estar lo más cerca del trono real, y por fin, vemos a la reina entrar con su séquito, seguido por el consejero del reino.  Hagamos silencio, veamos, parece que ya va a comenzar.

Consejero:  Buenas noches duques y duquesas, cortesanos y cortesanas, invitadas a este evento.  Han sido traídas aquí, algunas desde lejos, pues como ya se les ha comunicado, nuestra reina ha decidido analizar a todas las mujeres del mundo con las más bellas cualidades para comprobar si están aptas para ser coronadas esta misma noche, como reinas de toda esta comarca.  Por eso, para no dilatar más la ceremonia, damos comienzo a esta celebración, que pase la primera invitada.

(Entra la música acompañada por el mensajero y hace una reverencia...)

Música:  Buenas noches señora reina, permítame presentarme, soy “La Música”, y con mucho gusto le hablaré de mi persona.  Soy utilizada por muchos en todo el universo con gran demanda, incluyendo el cielo y muchos desean escucharme a cada momento.  Soy ideal en los momentos de crisis y de tristeza para un reino como este, por lo que me atrevo a decirle que tendrá alegría y felicidad si me acepta como la sucesora de su trono.  No quisiera parecerle aburrida, por eso no le digo más, solo que si me acepta podrá ver como su reino cambiará de color solo con mi presencia.

Reina:  Eres valiosa sin duda, y no lo pongo a prueba, pero aún eres la primera y quisiera ver las demás jóvenes que faltan por pasar, si la eligiera a usted, sería injusta y poco cortés con las otras, sin embargo, realmente busco una doncella que posea todas las cualidades del mundo a la misma vez, créame que usted posee gran parte de ellas, pero por favor, ahora pase al salón de espera donde luego le informaremos si usted ha sido aceptada.

Consejero:  Que pase la siguiente.

(Entra la Poesía también con un mensajero y hace también una reverencia)

Poesía:  Buenas noches su majestad, le diré que soy “La Poesía”.  En la historia, grandes hombres y mujeres han hecho uso de mi para expresar los sentimientos más profundos del alma.  Yo, soy el medio que utilizan muchos para desahogar sus más profundos anhelos y plasmarlos en papel, menta y corazón.  Soy arte, belleza y armonía de palabras capaces de brotar en solo momentos especiales.  He sido escogida por muchos para expresar la belleza de la naturaleza y la inmensidad del amor.  Por eso, si desea que su reino sea culto y bello, escójame a mi, le daré elegancia e ilusión, pues la poesía solo se reduce en una palabra.  Belleza.

Reina:  Creo que usted tiene razón, la poesía es algo realmente bello, pero aún seguiré buscando una reina para mi trono.  No se sienta rechazada de ninguna forma, sólo que aún deseo ver a otras muchachas más y descubrir cual es la merecedora de tomar el trono.  Al final le será comunicado si ha sido aceptada.

Consejero:  Que pase la siguiente.

(Entra otra muchacha y hace las mímicas de reverencia y sigue conversando mientras el narrador habla. Hasta que sale.)

Narrador:  Así, muchas fueron las damas que se presentaron aquel día en la corte de la reina.  La Bondad, la Ilusión, La Paciencia, La Ternura, La Abnegación, La Sabiduría, La verdad, La Dulzura, en fin, todas las que se prepararon para esa magna ocasión, sin embargo, la reina, como mujer sabia al fin, investigaba no solo la apariencia de las interesadas, sino que mientras hablaban se detenía a escudriñar hasta lo más profundo de su alma, asegurándose saber cual de ellas era digna de recibir tan alto honor.  Por fin, cuando pasó la última de las doncellas se escuchó decir a la Reina.

Reina:  (Se levanta)  Han pasado ya muchas mujeres, y a ellas les doy muchas gracias por presentarse, pero aún no puedo encontrar a la futura reina que reúna todas estas cualidades que han desfilado por este lugar, la que sea capaz de poseer todas estas virtudes será la que ocupe el trono desde hoy, ella será la única que llevará sobre su cabeza la corona real.  ¿Quién más desea presentarse?.  (Silencio)  ¿Alguien más?  (Silencio otro tiempo)  (Se sienta la reina triste.)  No puede ser,... quisiera encontrar a alguna mujer digna de tomar mi lugar y ninguna llena mis expectativas, ¿seré yo acaso que no supe escoger?, pero no, no, no puede ser, es que yo deseo una que sea capaz de tener todas estas cualidades juntas, ¿acaso no existe esta mujer?...

(Se vuelven a escuchar las trompetas y entra una madre con un niño por el pasillo)

Consejero:  Mire su majestad, allá se acerca otra joven, mire, viene con un niño, ¿será que ella habrá oído realmente su desafío?, ¿de verdad tendrá todas estas cualidades?, ¿quien será?.

Mensajero:  Buenas noches su majestad.  Luego de buscar entre muchas damas del mundo y no saber cual escoger, pude contemplar a esta joven que creo es capaz de reunir todas las cualidades que usted desea.  Ella misma le puede decir quien es.

Madre:  Mis reverencias, (hace reverencias) le diré que solo soy una simple mujer a la cual Dios le ha otorgado un sagrado deber en la vida, cuidar y proteger de mi hijo.  Como madre camino por el mundo enfrentando los más recios vendavales por amor a este regalo que Dios me dio.  Soy capaz de soportar burlas y sufrimientos si eso significa el cuidado de mi bebé.  Puedo soportar el castigo que quizás pueda merecer mi hijo, sólo porque lo amo con toda mi vida.  Cada vez que veo el rostro tierno de mi niño cuando me mira con inocencia infantil, ¿que más puedo hacer yo que devolverle ternura y darle todo mi cariño?.  Créame que Dios es para mi algo maravilloso, pues fue Él quien me regaló a mi esposo y de esa forma a mi bebé.  Por eso su alteza,  aunque me siento extraña entre toda la nobleza de la corte, y sé que no merezco estar aquí solo porque cumplo con el deber de una madre, si le digo que me siento muy agradecida a Dios por permitirme sentir la mujer más dichosa del mundo, al ser madre de un bebé.  Gracias por escucharme.  (Hace reverencia)  Con su permiso.  (La reina se queda abismada hasta que dice antes que se retire la madre)

Reina:  Un momento señora, por favor, no se marche, mientras la escuchaba pude notar que no hay nadie más capaz de llegar al trono que una madre como usted, el simple hecho de amor por su hijo y de humildad que ha manifestado esta noche ante la corte la hace más que nadie merecedora del trono real.  Creo que su abnegación, su dedicación y su amor, no solo por su hijo, sino por Dios, le hace cumplir todos los requisitos que yo andaba buscando, (la madre sonríe contenta, como que no lo puede creer)  Por favor, acérquese.  Escúchenme todos los invitados y los presentes en la corte, ser madre es la tarea sublime que Dios ha entregado a la mujer desde el inicio del mundo, esta noche he podido comprender verdaderamente quien es símbolo de amor y humildad.  Porque la madre es todo amor, es dedicación, madre es música, pues de su alma brotan notas de alegría para el hijo que sufre en el dolor, es poesía, pues todo lo bello del mundo lo lleva en su interior, es ilusión es sabiduría, es dulzura, es abnegación, capaz de privarse de su bienestar para entregárselo todo a su hijo, en fin, madre es el regalo que trajo Dios al mundo para representar en forma humana el símbolo del amor.  Por eso en este momento, la declaro Reina y soberana de toda esta comarca.  (Toma la corona y se la pone en la cabeza).  Que viva la nueva reina.

Todos: Viva.

(La nueva reina se sienta y la otra queda al lado del trono mientras se canta un himno final)

